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    Hay hombres que disimulan tan fuertemente,

    que aun ellos mismos creen lo que fingen.


    A. DE LA PARRA
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    Siempre le asaltaba como un íntimo dolor.


    Tal vez eran figuraciones suyas. Desde un principio el mismo día, incluso, que regresó de Santa Fe, y su hermano le presentó a su jefe, sintió ella la sensación de un terrible pecado bajo la mirada de Omar Moore.


    Hacía aproximadamente dos meses que regresó del colegio. En realidad, no es que ella estuviera internada como una simple colegiala. Vivía en aquel colegio, por supuesto, pero estudiaba en la Universidad y tenía sus amigos, sus amigas, sus conocidos, sus tertulias...


    Fue a la muerte de su padre, cuando su hermano dijo: «Es mejor que te vengas a vivir con nosotros». Y allí estaba, en el no muy grande pueblo de Prescott, un pueblo minero que casi pertenecía por completo a Omar Moore.


    En aquel instante, ella dejó de pensar, porque la voz de Renata llamaba.



    —Ya voy, Renata —dijo.


    Salió de su alcoba, no sin antes lanzar una larga mirada sobre el paisaje que se divisaba a través de la ventana de su alcoba.


    Casas pequeñas, parques cuidados, y allá arriba, como un imperio, las minas de cobre de los Moore...


    Aquel nombre resultaba algo así como una pesadilla. Una bobada. Seguro que no era más que una bobada o un presentimiento malo.


    Cuando se lo confió a Roger, éste se echó a reír.


    «Si hay en Prescott una persona digna de ser admirada y valorada, es Omar Moore. Que no se te ocurra pensar cosas raras de un hombre tan completo, perfecto y caballeroso como él.»


    Todo lo que quisiera Roger. Al fin y al cabo, Roger Sellers era asesor jurídico de la gran empresa minera de Omar Moore. Y su hermano Kirt igualmente ingeniero de la misma sociedad. Casi tan dueño como el mismo Omar...


    ¡Qué podían decir ellos si dependían de Moore!


    —¿Vienes, Ingrid?


    —Sí, sí, Renata.


    Apareció en lo alto de la escalera de madera. Miró hacia el vestíbulo. Ancho y grande. Vivía bien su hermano. Además, Kirt se lo merecía. Era  un hombre excelente y Renata, su joven esposa, digna, de verdad, de admiración.


    —Te estamos esperando para comer, Ingrid.


    Ya lo sabía.


    Como también sabía que Omar Moore estaba invitado...


    Claro que aquello era habitual. Omar, además de jefe, por lo visto era amigo íntimo de Kirt y Renata.


    ¿Por qué tenía ella que pensar cosas raras de aquel hombre? Nadie las pensaba. Cuando alguien pronunciaba el nombre de Omar, todo el mundo guardaba después un minuto de silencio, como si así lo reverenciaran mejor.


    Si ella dijera a su hermano o a Renata, lo que pensaba del reyezuelo... la llamarían insensata, injusta, visionaria, y seguramente que hasta cruel.


    Tal vez lo fuese.


    Tal vez se equivocara, pero el caso es que ella había estudiado seis cursos de psicología en el colegio seglar de Santa Fe, y no creía haber estudiado en vano.


    Se alzó de hombros y bajó a paso lento.


    Vestía un modelo de mañana, de tonos claros, algo holgado y atado a la cintura por un cinturón del mismo tejido que el vestido. De corte camisero, juvenil, le daba aún menos edad de la que tenía. Calzaba zapatos muy apropiados al  vestido, casi sin tacón, acentuando si cabe su esbeltez.


    No era Ingrid Lewis una belleza. En modo alguno. Tenía la nariz algo respingona, los pómulos salientes, dando a su rostro un exotismo especial. Los ojos grises, muy claros, el cabello rojizo, en aquel momento atado tras la nuca, como si no le interesara en modo alguno gustar a nadie. Pero lo cierto es que gustaba, aunque ella no se lo propusiera. Y gustaba más por su personalidad, por su clase depurada, por la sensibilidad que se adivinaba en ella, que por su belleza física, pues la verdad es que, si bien le sobraba atractivo, no estaba tan sobrada de belleza.


    Atravesó el vestíbulo y se dirigió al salón. En seguida vio a Omar. Vestido de claro, con su polo azul, su traje de un beige casi blanco, su aspecto de deportista. .. El rubio cabello liso y seco, peinado como al descuido, pero nada descuidado. Sus ojos verdosos penetrantes... Sí, sí, terriblemente penetrantes.


    Desnudaban al mirar, pero, por lo visto, ni Renata ni Kirt, ni siquiera Roger, se habían percatado de ello...


    Para ellos, los tres, y muchísimos más que vivían de sus propiedades, Omar era como un dios. Ella no tenía motivos para pensar lo contrario, y sin embargo... lo pensaba y que nadie le preguntara qué causas concretas tenía para hacerlo.



    Al verla en el umbral, tanto Kirt como Omar, se levantaron obsequiosos.


    Ella avanzó, saludó a Omar con la cabeza, muy brevemente, y después fue hacia su hermano, a quien besó en ambas mejillas. Casi en seguida, antes de que pudiera decir nada, apareció Renata saludando.


    —Hola, Omar —y mirando a su cuñada—: se te pegan las sábanas, ¿eh?


    —Un poco.


    —¿Sabes que Omar nos está invitando a una fiesta que da esta noche en su mansión?


    Rápidamente miró a Omar.


    Se topó con su expresión... ¿beatífica?, su sonrisa a medias, su impasibilidad.


    —Bueno.


    —Omar se quedará a comer con nosotros. ¿Pasamos al comedor? —indicó Kirt. Los cuatro pasaron.


    Omar iba a su lado. La miró de forma aparentemente casual.


    —Me dijo Kirt que quieres trabajar. Con él, no.


    Pero desde aquel mismo momento supo que lo haría, porque Omar lo había decidido así, y Kirt lo admitía sin remisión.


    —Tienes un empleo de secretaria mía, en mi despacho de las minas.



    Claro.


    ¿No sería ella demasiado mal pensada?


    Fue una comida sosa.


    Al menos para ella, que se limitó a responder breve y concisamente.


    Se habló de su empleo, pero no se hizo demasiado hincapié en ello. Kirt, su hermano, como ingeniero jefe de aquel imperio, dijo que podía trabajar con él, pero sería mejor que lo hiciera en el despacho de Omar, porque ella conocía bien el francés y el español, y Omar necesitaba en su despacho un buen traductor.


    No obstante, nadie determinó día ni hora para su comienzo, y cuando Omar se despidió diciendo que no se olvidaran de asistir a la fiesta que daba aquella noche, ella se quedó hundida en el diván, en un rincón del salón, adonde su cuñada fue a interrogarla cuando ambas quedaron solas, pues Kirt se fue con Omar.


    —No pareces muy satisfecha, Ingrid.


    —¿De qué?


    —De vivir en Prescott, de trabajar... Tú misma lo pediste la semana pasada. Se lo has dicho a tu hermano, y como es lógico, él habló con Omar.


    —Ya.


    —¿No te sientes bien, Ingrid?



    Se sentía mejor que nunca.


    Era aquel presentimiento martilleante.


    Algo obsesivo, seguramente sin razón.


    ¿Todo lo pensaba ella por la forma de mirar de Omar?


    —Omar parece un buen jefe —dejó caer.


    Renata se entusiasmó.


    —Imagínate. Nosotros estamos como locos de contentos. Cuando Kirt y yo nos casamos, ¿recuerdas?


    Claro que lo recordaba. Fue dos años antes. Ella, desde Santa Fe, acudió a la boda y regresó al día siguiente.


    —Omar ya fue nuestro padrino.


    En eso sí que no se fijó.


    No reparó en Omar. Sabía que Omar era dueño absoluto de las minas, pero nada más.


    —Entonces vivía el padre de Omar, y Kirt era en las minas un ingeniero más. Cuando falleció míster Moore, tan repentinamente, Omar pasó a ocupar el puesto de jefe y dueño absoluto, y como era amigo de Kirt, lo nombró jefe. Después de Omar, el jefe allí es Kirt. Es decir, cuando Omar se va de viaje, y se va muy frecuentemente, Kirt asume toda la responsabilidad. Gana mucho, ¿sabes? No tengo por qué ocultártelo. Además es íntimo amigo de Omar...


    —Claro.



    —Lo dices sin convicción.


    —Oh, no —exclamó sin entusiasmo—. Lo digo porque me parece lo más natural Kirt es un gran ingeniero y un fiel amigo...


    —Ciertamente. Por otra parte, Omar es un hombre moral, fabuloso. Lástima que aún esté soltero. Merece disfrutar de una familia, tener muchos hijos, y que le admiren tanto como le admiran sus empleados—y Renata, entusiasmada, seguía hablando—: Otro en su lugar, se preocuparía menos, pero Omar goza de un gran afecto por parte de todos sus empleados, y una gran admiración. No lejos de las minas, ha levantado escuelas para los hijos de sus empleados. Hospitales, clubs, casas donde viven obreros y trabajadores, chalecitos para los altos jefes. Eso es ser un jefe admirable.


    —Claro.


    Fumaba y oía a Renata.


    La verdad es que no podía dudar de cuanto decía su cuñada, porque lo veía ella misma. Era tal cual explicaba Renata, pero...


    —¿Cuándo empezarás a trabajar?


    —¿Cuándo?


    —Eso te digo. Le has dicho a Kirt que sin hacer nada te aburres, entonces Kirt se lo dijo a Omar, y entre los dos han decidido que trabajes de secretaría de Omar.


    —¿Y por qué no de Kirt?



    Renata la miró desconcertada.


    —Ya la tiene. Por otra parte, quien necesita un traductor es... Omar.


    —Claro.


    —Dices un claro más raro...


    El tiempo diría por qué ella pronunciaba aquel claro más bien despectivo.


    Se puso en pie y consultó el reloj.


    —Voy a dar un paseo, Renata. Empezaré a trabajar cuando Kirt y su jefe lo decidan. Ahora mismo voy a salir, porque estoy citada con Roger Sellers.


    —¿Te gusta Roger?


    —¿Por qué no? Es un buen amigo.


    —No, no digo de esa manera.


    —Pues no hay de otra. Vosotros, cuando veis a dos personas de distinto sexo salir juntas ya imagináis un compromiso sentimental. Pues de eso no hay nada.
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    Desde hace un tiempo, apenas si vienes por aquí.


    Omar miraba a lo alto. Tenía un cigarrillo entre los labios, ascendía la espiral y él cerraba un ojo.


    Tendido en un diván, se diría que la presencia de la mujer le tenía sin cuidado.


    Magda, arrodillada a sus pies, de vez en cuando le acariciaba la cara, pero Omar no le prestaba ninguna atención.


    Pensaba.


    Y sus pensamientos debían de ser muy interesantes, a juzgar por el inusitado brillo de su mirada gris.


    —Ya no te intereso, ¿verdad, Omar?


    ¿Interesarle? Bah.


    —Me gustaría que todos esos que tanto te admiran, conocieran tus malas mañas.



    Omar rió.


    Una risa ahogante.


    Una risa cínica.


    —Soy el hombre más perfecto de la creación, Magda —dijo—. ¿Te atreves a dudarlo?


    Magda se menguó.


    Era una mujer hermosa. Muy hermosa, pero en los rasgos de su cara se apreciaba como una dilatación sexual. Su indumentaria era casi exagerada, y sus carnes al descubierto, con abundancia desde luego, daban lugar a pensar muchas cosas poco gratas.


    —Sólo vienes aquí cuando realmente me necesitas.


    —¿Y te parece poco?


    —¿Saben tus amigos, tus empleados, todos esos que te admiran considerándote un tipo perfecto, que tienes una amante cada semana?


    —No seas vulgar, Magda.


    La aludida estaba a punto de estallar.


    —Hace sólo un año —dijo sin estallar del todo, pero sin poder evitar añorar sus tiempos de muchacha honesta— era tu secretaria. Nunca pensé faltar a mis deberes morales, Omar. Tú eres inteligente y debes saberlo. Contaba tan sólo veinte años cuando entré en tu despacho...


    —Vamos, vamos, Magda. ¿Qué te falta?


    —Todo.



    Omar levantó levemente una ceja.


    —¿Sí?


    —Sí, todo. Me falta la estimación de los demás. Me falta tu cariño verdadero. Dijiste que ibas a casarte conmigo...


    Omar saltó del diván y procedió parsimonioso a ponerse la chaqueta.


    Tenía aspecto cansado.


    Se diría que todo aquello le resultaba tremendamente vulgar, y no se daba cuenta de que el primer vulgar del juego era él mismo.


    —Nunca me gustaron las lamentaciones, Magda. ¿Quieres dejar Prescott?


    —O sea, que te has cansado de mí.


    Omar hizo un gesto vago.


    No es que se hubiese cansado de ella. Para todos los días no la quería. De vez en cuando, era divertida y apasionada, pero él tenía demasiadas horas de vuelo para ignorar que una mujer despechada era capaz de todo, y él tenía demasiado prestigio en la ciudad y entre sus empleados y amigos para perderlo por una muchacha como aquella, que pretendía nada más y nada menos, que convertirse en la señora Moore.


    —Mañana te mandaré un buen regalo —dijo como si se cansara de la polémica—. Te irás a México.


    —¿Hiciste así con todas las otras?



    —Magda, no me agrada tu modo de hablar.


    —Es que yo... yo...


    ¿Iba a llorar?


    No le faltaba más que eso.


    Si algo detestaba él era el llanto de una mujer.


    —No me canses, Magda.


    —Ya no me amas.


    —¿Qué es el amor, Magda?


    —¿Qué dices?


    —Eso —se iba hacia la puerta, pero de repente se volvió, metió la mano en el bolsillo y sacó una chequera. Garabateó en ella y arrancó un talón—. Vete esta misma noche, Magda.


    La joven dudó antes de agarrar el cheque, pero de súbito bailaron en sus ojos aquellos números. Era una fortuna. ¿Despreciarla?


    Después de haberse convertido en lo que era, lo mejor sería aceptar y largarse.


    Tal vez pudiera llevar una vida decente en algún otro lugar del mundo.


    —Vamos, pues. Toma, antes de que me arrepienta. Deja el apartamento, ¿eh? Me gusta tenerlo libre.


    Magda agarró el cheque y lo hizo desaparecer en el bolsillo de su pijama.


    —Traerás aquí a otra. ¿Cuántas has traído antes?


    Omar no la oía.



    Era muy distinto aquel Omar del hombre amable, digno, caballeroso y generoso que conocían Kirt y Renata y todos los demás.


    En aquel instante su semblante era duro, frío, despiadado.


    —Eso —dijo alcanzando la puerta— que te tenga sin cuidado. Ah, y si te vas de la lengua... no me costará ningún trabajo meterte en la cárcel. Ya sabes.


    —Es tu método.


    —Cada uno usa el que mejor le parezca. Ya lo sabes.


    Claro que lo sabía.


    Por eso, cuando la puerta se cerró, se apresuró a hacer sus maletas.


    No quería problemas. Lo conocía bien. Sabía que era capaz de todo.


    Media hora después, salió de la casa con las maletas y buscó un taxi. No tardó mucho en entrar en la tienda de Pat.


    —Oye —exclamó Pat, que ignoraba sus relaciones con el poderoso Omar Moore— ¿adónde vas tú con todo eso?


    —A México.


    —Pero... ¿por qué?


    —Prefiero abrirme camino lejos de aquí.


    Pat, que vendía puntillas y alfileres y era feliz en Prescott, dijo pesarosa.



    —No pararás en ningún sitio, Magda. Tienes el mejor empleo del mundo. Casi nada. De secretaria con el hombre más noble y digno de Prescott.


    Magda volvió la cara.


    ¿Qué pasaría si ella le dijera, que el tal ser digno y noble, era un vil canalla?


    —No has aguantado allí —decía Pat sin dejar de medir puntilla—. No me explico qué es lo que tú buscas en la vida.


    —No lo sé.


    —¿Volverás?


    —¿Volver? —y pensó en cómo Omar la metería en la cárcel sin ningún miramiento—. No, no volveré.


    —No te entiendo. Te aseguro que no te entiendo—. Ella sí se entendía.


    —Todas las muchachas de Prescott están deseando un empleo como el que tú tenías. A propósito. ¿Dónde te has metido todo este último año? Porque te busqué en la fonda y no te encontré.


    —Viví en un apartamento alquilado —mintió.


    —¿Y con qué lo pagabas?


    —Con mis ahorros.


    —Claro. Debiste conservar el empleo. Cualquier muchacha del estado de Jabapai, está deseando entrar en ese despacho de míster Moore.



    Magda agarró su maleta y su saco de viaje y decidió irse, porque si se quedaba un minuto más allí, le diría a su amiga Pat todo lo que pensaba del tal míster Moore. Y seguro que Pat no la creería, y encima la llamaría embustera.


    —Hasta no sé cuándo, Pat.


    —¿Le has dicho a míster Moore que te vas?


    —Claro.


    —Él pensará que el mundo está lleno de ingratitudes.


    —Seguro...


    Y se lanzó a la calle casi llorando.


    Roger Sellers era un muchacho de apenas veinticinco años, la carrera de leyes recientemente terminada e instalado ya como asesor jurídico en el despacho destinado a tal fin en las minas de Moore.


    En aquel instante en que ya había dejado el trabajo, entraba en el club al encuentro de su amiga Ingrid.


    La verdad es que él estaba muy enamorado de Ingrid.


    Cuando Ingrid tenía quince años, ya él estaba interesado por ella. Pero nunca se atrevió a decirle nada por temor al fracaso, y además, en aquella época, Ingrid era una chiquilla. Más tarde,  Ingrid se fue a Santa Fe a terminar sus estudios, y a la sazón, ya de regreso y por lo que parecía, dispuesta a quedarse en Prescott, era sin duda una posibilidad bastante probable para el futuro, porque él, dicho en verdad, ya tenía mucho más que ofrecerle.


    Ingrid entró mirando a un lado y a otro, y al ver a Roger fue directamente a su lado. Roger le salió al encuentro y apretó sus dos manos.


    La miró largamente.


    —¿Hace mucho que esperas, Roger?


    Tenía Ingrid una voz cálida. Algo pastosa, algo... ¿emotiva? Ingrid era una chica emotiva y personal y sensible.


    —Un cuarto de hora, Ingrid.
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